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La motivación y su relación con el fracaso escolar 
Título: La motivación y su relación con el fracaso escolar. Target: Educación en general. Asigantura: Todas. Autor: 
Jose Antonio Moreno Mena, Arquitecto Superior en Edificación, Formador de Formadores. 
l área de la motivación es una de las más amplias y también más estudiadas en psicología. Las 
publicaciones que se han realizado sobre el tema a lo largo de los años se pueden contar por 
centenares, por miles incluso. 
Dentro del gran abanico de publicaciones que existen, la gran mayoría de autores clasifica cuatro 
grupos principales de teorías, complementarias entre sí, que podrían explicar el estado de motivación 
del alumnado después de haber formado parte de un proceso de evaluación escolar con pobres, o 
incluso, pésimos resultados académicos. Estas teorías: la indefensión aprendida, la teoría del "lugar de 
control", la atribución causal y el efecto Pigmalión. 
Para su mejor comprensión, se procederá analizar cada una de ellas, con el fin de conocer sus 
características principales y su relación con las demás, en caso de existir.  
LA INDEFENSIÓN APRENDIDA 
Recurrir al suspenso parece haberse convertido en un medio para hacer estudiar a los alumnos, 
quizá porque a los profesores no se les haya indicado otro modo de motivar. El resultado parece ser, 
sin embargo el opuesto al que se desea. 
Según (Bandura, 1978), “suspender alguna vez puede ser positivo para el alumno que tiene fe en sí 
mismo porque le demuestra que puede superarse incluso ante las dificultades”. Pero esto no se tiene 
que convertir en una rutina, ya que el castigo repetido e insoslayable lleva a la indefensión y a la 
apatía. También se puede dar el caso opuesto, el de aquel alumno/a que aún habiendo estudiado –a 
su juicio, bastante – y suspende una y otra vez. En estos casos, el verse sometido constantemente al 
fracaso va a originar una sensación de indefensión e impotencia en el alumno que le va a provocar 
que le resulte muy difícil convencerse de que la forma de aprobar es estudiar, dado que sus esfuerzos 
previos no han dado resultado. Esto, por lo general, tiende a generar una cierta apatía ante futuras 
ediciones, lo que supondrá suspensos constantes por falta de motivación y desgana. 
Seligman (1975) comprobó que tanto las personas como los animales pueden aprender que existe 
independencia entre su conducta y los resultados que se siguen de ella. La indefensión aprendida 
consistiría precisamente en esto, en la falta de fe, debida al aprendizaje, en la eficacia de la propia 
acción para cambiar el rumbo de los acontecimientos. Las consecuencias más evidentes cuando un 
estudiante llega a esta situación son dos:  
- La distorsión cognitiva: creerse más incapaz e indefenso de lo que realmente es. Habrá que 
trabajar esta situación, con el fin de garantizarle al alumno que su imposibilidad puntual para 
conseguir un aprobado determinado no se tiene que extrapolar a todas sus pruebas. 
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- La falta de motivación: no esforzarse para conseguir algo si se sabe que no se va a lograr. Hay que 
hacerle ver al alumnado que el esfuerzo es lo más importante para conseguir las metas que uno se 
propone. El antiesfuerzo es el resultado del fracaso. Un fracaso sin esfuerzo no le ayudará a aprender. 
Por el contrario, un fracaso con un esfuerzo previo, le permitirá aprender de sus errores con el fin de 
intentar evitarlos en pruebas posteriores. Asimismo, hay que hacerles ver a los alumnos que si luchan, 
lo tienen que hacer con el fin de intentar la consecución del éxito; no tiene que ser una lucha 
motivada únicamente para evitar el fracaso. He ahí la diferencia. 
Muchos psicólogos y profesores han llegado a la conclusión de que el remedio ante esta situación 
están en el hecho de cambiar las expectativas del/a alumno/a, haciendo que analice y compruebe 
cuál es su capacidad de respuesta más eficaz. Para ello, lo que proponen es que se establezcan metas 
alcanzables y a corto plazo, con el fin de hacerles ver que el esfuerzo merece la pena. La consecución 
de éxitos, estará garantizada en un porcentaje más elevado, lo que permitirá al docente ir elevando 
progresivamente la dificultad para la obtención de los objetivos planteados, al encontrarse el 
alumnado más motivado por haber conseguido el logro precedente. 
Pero también se puede intentar prevenir la situación logrando que desde el principio los sujetos 
tengan éxito en sus esfuerzos para que empiecen comprobando que el cambio en las situaciones 
depende de sus actos. Una posible regla a seguir sería no realizar el primer examen del curso hasta 
que el docente no se haya asegurado que una buena parte de los alumnos lo podrá superar. Esto 
implicará que el profesor que tenga que realizar evaluaciones periódicas, sin que el alumnado tenga 
noción de ello. 
Cabe destacar, que es primordial para el conjunto de docentes no sentirse indefensos al comprobar 
que con su esfuerzo no consiguen sacar adelante a sus alumnos. La actitud de estos profesores, 
además de ser muy perjudicial para ellos mismos, actúa como freno ante su alumnado, haciendo que 
éste cada vez se encuentre más desmotivado al darse cuenta de la falta de motivación de su docente. 
A lo largo de la historia, se ha comprobado que el comportamiento humano se basa en la imitación de 
acciones. Es por ello por lo que si un alumno/a ve a su profesor/a desmotivado, su grado de 
motivación, será también muy bajo, dado que los estímulos que está recibiendo de la persona que 
él/ella considera un superior son muy negativos. 
De hecho, Ashton (1985) corroboró que aquellos profesores que se creen capaces de sacar adelante 
incluso a los alumnos más difíciles si se lo proponen de verdad, son los que tienen alumnos más 
motivados. ¿Por qué? Porque muestran una motivación y una predisposición a conseguir sus 
objetivos: que todos sus alumnos salgan adelante, independientemente de sus capacidades y 
actitudes. 
Asimismo, Gibson y Dembo (1984) hallaron que los profesores más eficaces son los que menos 
critican a sus alumnos y los que más persisten en sus esfuerzos en situaciones de fracaso.  
EL LUGAR DE CONTROL (LC)  
Las personas tienen la capacidad de prever resultados y no sólo de recordarlos; si un individuo no 
espera resultados positivos de su acción, no actúa, aunque su conducta haya sido premiada cientos de 
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veces en el pasado, y eso independientemente de que sus expectativas sean acertadas o no (Rotter, 
1966). 
El LC hace referencia a la causa o la raíz en la que el individuo piensa que se encuentra el control de 
los resultados de su conducta. Si se tiene la sensación de poseer un mayor control sobre los 
resultados del estudio es lógico que se espere un mayor esfuerzo y un mejor rendimiento. Si se siente 
que el control no está en sí mismo sino fuera (dependiendo de factores externos como la suerte, las 
ayudas, los favores o el estado de ánimo o la voluntad del profesor) habrá un menor esfuerzo y un 
rendimiento más pobre. Podemos afirmar, por tanto, que el azar, en el estudio, no es motivo de 
resultados positivos, dada la falta de esfuerzo implicado en la obtención de los objetivos marcados. La 
suerte, la probabilidad, no es una ciencia exacta y menos en el campo de la docencia y la enseñanza. 
Dudley Marling y colaboradores. (1982) encontraron que los alumnos calificados como fracaso 
escolar están dominados por lo que se llama un LC externo, es decir, atribuyen el éxito a la suerte y 
los fracasos a sí mismos.  
Para superar el problema de la desmotivación no basta con que el alumno consiga aprobar. Es 
necesario cambiar su modo de verse a sí mismo y desarrollar en él el sentido de autoeficacia, 
corrigiendo las ideas erróneas sobre sí mismo y sus posibilidades.  
LA ATRIBUCIÓN CAUSAL  
Esta teoría está muy relacionada con la anterior. Da respuesta al por qué de las causas o 
circunstancias que originaron un determinado acontecimiento. Según Dweck, (1975) las explicaciones 
sobre la propia conducta que mas desmotivan al ser humano son aquellas que atribuyen el fracaso a 
factores que están más allá del control del sujeto, como por ejemplo, la falta de habilidad, la dificultad 
de la tarea, la falta de predisposición, etc., en lugar de achacarlos a factores más controlables como el 
propio esfuerzo empleado en el logro de los objetivos marcados. 
Pero, sin lugar a dudas, el mayor problema con el que se puede encontrar cualquier persona, el que 
merma más y desgasta su capacidad de motivación es el que deriva de atribuir el fracaso a una causa 
interna, no controlable, como es la falta de capacidad. Es destacable que al ser humano le cuesta 
mucho enfrentarse a cualquier actividad si de antemano sabe que no podrá alcanzar los objetivos y 
resultados planteados en la misma. Por tanto, si se conoce la imposibilidad de obtener unos 
resultados positivos, se plantea la pregunta: ¿Para qué me voy a esforzar? 
Esta situación se suele dar mucho durante el curso. A diario se ve como muchos alumnos con una 
gran falta de motivación tiran la toalla ante los objetivos escolares impuestos por sus profesores. El 
problema se plantea al final del curso, cuando el docente, en muchos de los casos, se ve obligado a 
“levantar la mano” para suavizar los malos resultados de las primeras evaluaciones. ¿Es correcta esta 
actitud? Destacar que ni la del alumno/a ni la del profesor/a son actitudes correctas. La del primero, 
por su falta de esfuerzo, por no creer más en sí mismo, por falta de implicación y minusvaloración de 
sí mismo; en el caso del docente, al suavizar los malos resultados de las primeras evaluaciones, está 
favoreciendo la atribución causal que el alumnado realiza hacia factores no controlables, está 
haciéndole ver que independientemente de su actitud, siempre va a superar los objetivos marcados, 
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habiendo empleado para ello el mínimo esfuerzo. Hay que intentar evitar, por todos los medios, que 
las clases se rijan por la “Ley del Mínimo Esfuerzo”, tan de moda en estos días. 
La frustración del fracaso académico se puede cambiar haciéndoles ver a los alumnos que en las 
primeras evaluaciones es muy frecuente obtener calificaciones bajas, dado que el nivel de exigencia 
en los primeros meses es mayor; si desde el principio del curso se exige poco, al final del mismo, la 
exigencia será prácticamente nula, algo que los profesores han de evitar bajo cualquier concepto. 
Asimismo, resulta muy recomendable explicar el fracaso por la falta de esfuerzo o de técnicas de 
aprendizaje indicando siempre la dirección que debe tomar ese esfuerzo en el futuro (aspectos 
concretos a mejorar). 
EL "EFECTO PIGMALIÓN" O LA PROFECÍA QUE SE AUTOCUMPLE 
Este fenómeno se refiere al proceso por el cual las creencias y expectativas de una persona afectan 
de tal manera a su conducta que ésta provoca en los demás una respuesta que confirma esas 
expectativas (Rosenthal, 1968). 
En un estudio clásico realizado en una escuela pública, Rosenthal y Jacobson aplicaron un test de 
inteligencia a todos sus alumnos. Sin corregirlo, Rosenthal seleccionó un 20% de alumnos y dio sus 
nombres a los profesores, asegurándoles que esos niños mostrarían, y en base a las pruebas 
realizadas, un desarrollo intelectual destacado durante el curso. Al final del curso volvieron a medir el 
cociente intelectual de todos los alumnos y comprobaron que los niños que habían nombrado 
aleatoriamente (el 20%) habían conseguido un mayor desarrollo intelectual y eran además calificados 
por sus profesores como más curiosos, más felices y mejor adaptados. ¿En qué afecto que los 
docentes conocieran previamente las características de sus alumnos? ¿Les dedicaron más atenciones 
a esos alumnos que se presuponía iban a conseguir mejores resultados? ¿Puede un profesor ser 
totalmente imparcial a la hora de evaluar a todos sus alumnos? Este conjunto de preguntas y muchas 
otras más de similar índole se ciernen sobre el papel de todos los docentes. La respuesta que se les 
puede atribuir es más bien, incierta, si bien, se entiende que todos los profesores y maestros tienen la 
obligación moral de tratar a todos sus alumnos de igual forma; a todos/as se les tiene que medir bajo 
el mismo rasero. 
Asimismo, se ha comprobado que si un profesor/a espera buenos resultados de sus alumnos el 
rendimiento se aproxima mucho a su capacidad intelectual, pero si lo que espera son malos 
resultados, el rendimiento de sus alumnos se corresponde poco con la capacidad intelectual que 
poseen (Stead, 1978). 
Análogamente ocurre con los alumnos, ya que su actitud también puede influir, y mucho en la 
conducta de los profesores. Esto podría explicar la respuesta de los alumnos cuando llegan a un curso 
en el que hay un profesor con fama de duro. La actitud de los alumnos ante este profesor tiende a ser 
mucho más respetuosa y la implicación que con él/ella y con su asignatura tienen, es muchísimo 
mayor. Ciertamente, se ha comprobado incluso, que los resultados que a la larga se obtienen son 
también, mucho más elevados que en los casos de profesores poco autoritarios y muy benevolentes. 
Además, el respeto hacia el docente y su asignatura son mucho adquieren un mayor nivel. Asimismo 
se ha comprobado también, que la implicación del profesor/a duro/a con sus alumnos, termina 
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siendo mucho más elevada que la de cualquier otro docente, al haber tenido un curso en el que 
tod@s (tanto profesorado como alumnado) se han implicado al máximo en la obtención de los 
objetivos pre-establecidos al comienzo del curso. 
Como se puede observar, el efecto causado por la influencia positiva o negativa sobre las personas, 
puede llegar a influir tanto que al final acaban por creerlo, y dependiendo de la idea básica (ya sea 
positiva o negativa) puede llegar a convertir a esa persona en una nueva, mejorando o empeorando 
los aspectos determinantes de la motivación o desmotivación personal 
Es muy importante no olvidar algo que un gran sabio promulgó, y que se puede aplicar a todos los 
momentos de la vida escolar, profesional y personal. 
"Una persona usualmente se convierte en aquello que el cree que es. Si yo sigo diciéndome a mi 
mismo que no puedo hacer algo, es posible que yo termine siendo incapaz de hacerlo. Por el contrario 
si yo tengo la creencia que sí puedo hacerlo, con seguridad yo adquiriré la capacidad de realizarlo 
aunque no la haya tenido al principio". (Gandhi) ● 
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Un enfoque educativo para la Educación Física 
Título: Un enfoque educativo para la Educación Física. Target: Enseñanza Secundaria Obligatoria. Asigantura: 
Educación Física. Autor: Pablo Alén Feal, Licenciado en Ciencias de la Actividad Física y el Deporte, Educador en centro 
de menores. 
l concepto tradicional que teníamos de la E.F. hoy adquiere nuevas dimensiones. Su currículo 
actual, ya no la ve  como esa área que afecta  solamente a una parte del cuerpo humano, sino 
como algo que afecta a la totalidad y que sus contenidos van a tener consecuencias en 
múltiples niveles de su vida posterior. Hoy aparece un nuevo discurso en lo que se refiere a la política 
educativa: “Las Competencias” 
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